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V. C. DEMOS A DIOS LO QUE ES DE DIOS. 
 

& El pasado 09 de octubre de 2007 se cumplieron cuarenta años de la muerte de un 
hombre llamado Ernesto “Che” Guevara. Un guerrillero revolucionario líder de los 
grupos izquierdistas que nacieron en la década de 1960. Estaba convencido de que 
solo por medio de las armas se acabarían todas las injusticias sociales en América 
Latina. Se unió a Fidel Castro en su lucha de guerrillas contra el dictador cubano 
Fulgencio Batista y al obtener el triunfo fue nombrado ministro de la Industria. 
Con Castro sólo colaboró cuatro años, desde 1961 a 1965, pero fueron suficientes 
para impregnarlo de las ideas comunistas, de una férrea oposición a la influencia 
estadounidense en los países del tercer mundo y que rompiera los tradicionales 
lazos que habían unido a Cuba con los Estados Unidos. De pronto desapareció de 
Cuba en 1965 y reapareció en Bolivia al año siguiente. Quiso hacer lo mismo que 
en Cuba contra el régimen militar boliviano, pero fue capturado por el ejército y 
fusilado cerca de Vallegrande el 09 de octubre de 1967. 

& A pesar de los años que han pasado, mucha gente lo recuerda, le rinde honores, y 
enaltece su obra. Muchos quisieran seguir su ejemplo y sus enseñanzas.  

& Pero mientras otros tienen como prototipos a hombres cuya obra y calidad moral 
dejan mucho que desear, nosotros los cristianos tenemos como supremo modelo 
de vida a nuestro Señor Jesucristo.  

& Nadie como ÉL en la perfección de sus atributos divinos, en el inmenso poder de 
su obra, en la incuestionable autoridad de sus enseñanzas, en la admirable calidad 
de su vida espiritual y moral.  Por esto y mucho más, nuestro Señor Jesucristo es 
nuestro modelo por excelencia.  

& Nunca nos equivocaremos si seguimos al pie de la letra sus enseñanzas y ejemplo. 
& En el caso de la mayordomía de los diezmos, no es la excepción, pues nuestro 

Amoroso Maestro nos deja un legado que debemos imitar completa y cabalmente. 
& Meditemos juntos en algunas enseñanzas de nuestro Salvador en relación con esta 

importante doctrina de los diezmos. 
 
1º NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO AVALÓ CON SUS ENSEÑANZAS LA 
     PRÁCTICA DE DAR EL DIEZMO A DIOS. 
& Sí. Pues en varias ocasiones lo incluyó en su doctrina. Permítanme echar mano de 

dos pasajes distintos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 
porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más 
importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era 
necesario hacer, sin dejar de hacer aquello” (Mateo 23:23). 
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& El otro pasaje es: “Mas ¡ay de vosotros, fariseos! que diezmáis la menta, 
y la ruda, y toda hortaliza, y pasáis por alto la justicia y el amor de 
Dios. Esto os era necesario hacer, sin dejar aquello” (Lucas 11:42).  

& Aunque son textos muy similares se cree que no corresponden a la misma escena, 
sino que fueron dichos por el Señor en ocasiones diferentes.  

& Lo que nuestro Señor está diciendo aquí es que los escribas y los fariseos eran 
muy escrupulosos en diezmar, pues eran capaces de contar una por una las hojas 
de la menta, que es una de las plantas más pequeñas, como nuestra hierbabuena; 
contar una por una las pequeñas semillas del eneldo, que es una planta cuyo 
cocimiento sirve como medicamento carminativo, es decir, para la expulsión de 
gases digestivos. Y contar uno por uno el comino, uno de los condimentos más 
pequeños; pero olvidaban acompañar a esta práctica de dar los diezmos, las 
virtudes espirituales que es lo que Dios nos pide y exige.  

& Pero observemos que en ambos pasajes, nuestro Redentor hace énfasis en que eso 
debía hacerse, pero sin dejar de hacer aquello, es decir, sin dejar de dar el diezmo.  

& En esta enseñanza, nuestro Maestro nos está hablando de la forma correcta de 
diezmar, lo cual no consiste sólo en traer la ofrenda que se ha de presentar ante 
Dios, sino en respaldar esa práctica con una vida llena de estas cuatro virtudes 
que son el todo de una correcta relación con ÉL: La justicia, la misericordia, la fe y 
el amor de Dios.  

& Y es que, más que las cosas materiales, son estas virtudes espirituales las que Dios 
busca en sus hijos. Acudiré a los profetas menores para afirmar esta verdad: 
“¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? 
¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se 
agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de 
aceite? ¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mis 
entrañas por el pecado de mi alma? Oh hombre, él te ha declarado lo 
que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y 
amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:6-8). 

& En otra de sus enseñanzas, nuestro Señor Jesucristo ilustró la vida religiosa de un 
fariseo hablando de su exactitud y esmero al diezmar. Decía de él: “ayuno dos 
veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano” (Lucas 18:12).  

& Lo interesante es que nuestro Señor decía que este hombre era el mejor diezmero 
que podía existir pues no sólo diezmaba de lo que recibía o ganaba, sino de todo lo 
que tenía. El original griego ktaomai debe traducirse “todo lo que poseo”. 

& Finalmente, tenemos el pasaje que narra una escena, que posiblemente tuvo lugar 
el martes de la semana de la pasión, y que trata de la pregunta sobre el tributo al 
emperador romano Cesar. Nuestro Señor respondió: “… Pues dad a César lo 
que es de César, y a Dios lo que es de Dios” (Lucas 20:25). 

& ¿A que se refería con dar a Dios lo que es de Dios? Muchos ven aquí, que es 
necesario dar a Dios nuestra vida, pues al fin de cuentas, somos hechos a imagen y 
semejanza de Dios, por eso somos de Dios y pertenecemos a Dios. 

& Sin embargo, ¿Sólo nuestra vida pertenece a Dios? ¿No son de Dios los diezmos? 
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& ¿Qué dice Dios en su Palabra? Déjenme citar ahora a Moisés: “Y el diezmo de 
la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, 
de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová” (Levítico 27:30). 

& Así que, podemos entender que cuando el Señor Jesucristo teniendo una moneda 
en su mano, habla de dar a Dios lo que es de Dios, necesariamente está hablando 
de dar a Dios los diezmos y las ofrendas, pues son sólo de ÉL.  

& Sí. Amados hermanos, nuestro divino Maestro avaló con sus enseñanzas la 
práctica de dar los diezmos al Señor. ¿Cuál será su respuesta al Señor Jesucristo? 

& Dios encamine su corazón a la firme decisión de dar sus diezmos a Dios. Si usted 
lo hace, habrá bendición en usted, en su familia y en todos nosotros.  

 
2º NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO AVALÓ CON SU EJEMPLO LA 
      PRÁCTICA DE DAR EL DIEZMO A DIOS.  
& Muchas personas se preguntan si nuestro Señor Jesucristo diezmaba.  
& Aunque la Biblia no lo dice expresamente, deducimos que sí lo hacía y fielmente. 
& Nuestro Señor Jesucristo reafirmó la práctica del diezmo. Y no solo con sus 

palabras, sino con su práctica habitual.  
& ÉL vivió en una generación que más que cualquiera otra era consciente de lo 

sagrado del diezmo. El criterio principal de los fariseos para servir a Dios era el 
dar el diezmo, por eso, ellos velaban cuidadosamente el diezmar aún granos, 
frutos y plantas muy pequeñas como el eneldo, el comino y la menta. 

& Es necesario notar que los fariseos vigilaban muy de cerca al Señor Jesús. Lo 
acusaron de muchas cosas, pero nunca lo criticaron por dejar de diezmar o de 
enseñar en contra del diezmo. Por esto, es fácil notar que el diezmar era una 
práctica habitual en el Señor Jesucristo.  

& Por otro lado, nuestro Señor jamás condenó a los fariseos por dar sus diezmos.  
& Es claro, en las enseñanzas del Maestro en el Sermón del Monte, que el diezmo es 

solo un punto de partida. Él dijo: “Porque os digo que si vuestra justicia 
no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos” (Mateo 5:20). ¿Pediría Jesús esto a sus seguidores si ÉL 
mismo no lo estuviera respaldando con su ejemplo? 

& Ante todo esto, ¿Puede usted como un cristiano honesto dudar en dar su diezmo?  
& Si usted está diezmando, ¡Adelante! ¡Felicidades por cumplir la voluntad de Dios! 

Si no lo está haciendo porque usted no es cristiano, ¡Tema! Porque Dios es el Juez 
Justo y Verdadero. Pero si usted es cristiano y no está diezmando, entonces tema 
doblemente, “Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el 
que recibe por hijo… porque nuestro Dios es fuego consumidor” 
(Hebreos 12:6, 29) y “¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 
(Hebreos 10:31). Hay conceptos en la vida cristiana que están establecidos para 
no cambiar nunca. Afirmamos que dar el diezmo como una muestra de nuestra 
gratitud, fe y obediencia es uno de esos conceptos. ¡Que el Señor encamine su 
corazón a diezmar para así glorificar el Nombre Santo de Dios! ¡Así sea! ¡Amén! 
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